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Gestión y desarrollo cultural 
en centros históricos





Introducción

A diferencia de la Antropología Urbana clásica, que concentró sus objetivos
teóricos y metodológicos en el estudio de las migraciones internas, las minorías
étnicas y los procesos de asimilación y resistencia cultural; la contemporánea ha
incorporado en sus debates, los cambios socioculturales y demográficos de los
últimos 20 años, además del uso de la cultura como un activo social vinculado
a las nuevas tendencias de la producción y el mercado.

En esta ponencia se establecen las correlaciones entre la cultura, entendi-
da como un proceso de producción de bienes materiales y no materiales, con la
diversidad, la multiculturalidad que caracteriza a las ciudades contemporáneas
y la nueva concepción de patrimonio. 

La perspectiva de patrimonio se refiere a éste como un concepto y un he-
cho cultural vivo, producto de los aportes de los actores socioculturales produ-
cidos por los distintos grupos étnicos y/o culturales que conforman las ciuda-
des latinoamericanas y, particularmente, andinas.

La cultura como un activo es un conjunto de conocimientos sobre distin-
tos campos del saber humano en cualquier contexto en el que se encuentre, sea
tribal, campesino, indígena o urbano. La cultura es, también, material; por
ejemplo, una pieza artesanal como producto cultural es el resultado de haber
puesto en marcha concepciones religiosas, ecológicas, estéticas y técnicas. Este
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producto tiene dos contenidos: uno ceremonial, simbólico cualitativo y repre-
senta el grado de desarrollo de un pueblo; el otro contenido es el utilitario, pue-
de ser comprado y vendido o intercambiado es, además, una fuente de ingreso
principal o complementario para los que lo producen. Estos dos contenidos son
complementarios y no se oponen mútuamente.

Esta ponencia trata de establecer las relaciones entre patrimonio cultural,
entendido como un recurso, con los productores; estos productores son grupos
o sociedades multiculturales que combinan la cultura urbana, en particular de
nuestros países andinos con el mercado de productos culturales. Este mercado
de productos culturales se desarrolla dentro de un contexto político mayor. Al-
gunos contextos políticos son más facilitadores que otros y como tales propi-
cian, no solamente mayor creatividad sino también promueven una mayor
mercantilización de los productos culturales. Otros contextos políticos son más
proteccionistas y pueden considerar a los productos culturales como bienes
cuasi intangibles propios de un museo viviente.

Enseguida desarrollamos los tres sub-temas a los que consideramos mú-
tuamente dependientes.

El patrimonio cultural desde la Antropología Urbana

La concepción clásica y tradicional de patrimonio cultural se refiere a éste en su
dimensión monumental, sea éste arqueológico, histórico o arquitectónico; por
ejemplo, un resto arqueológico, una iglesia, una casona antigua. Pero, también
es patrimonio la cultura popular y sus diversas expresiones como son la lengua,
la música, la danza, el arte culinario, la artesanía, la tradición oral y todo aque-
llo que corresponde a las creaciones colectivas.

En los últimos años, las ciudades andinas han sido escenarios de encuen-
tros y a veces desencuentros culturales, éstos últimos producidos por las desi-
gualdades sociales y económicas y la falta de tolerancia a los ‘otros’; es decir, a
los foráneos o extraños a la cultura urbana matriz.

Desde la perspectiva de la Antropología Urbana contemporánea, toda ex-
presión cultural tiene capacidad de aportar y contribuir a la formación y conso-
lidación de una cultura más democrática haciendo de ésta más diversificada. Es-
ta diversificación es producto de las contribuciones que proporcionan las migra-
ciones internas e internacionales que, en los últimos años, se han convertido en
los tributarios más importantes de la formación de una nueva cultura urbana.
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Las migraciones internas están convirtiendo a las ciudades andinas en es-
cenarios culturales complejos que, simultáneamente, han producido dos efec-
tos más o menos independientes:

• Primero, están contribuyendo a la excesiva centralización de las ciudades;
el abandono y descapitalización del campo.

• Segundo, están posibilitando que las culturas que antes de la migración se
encontraban culturalmente desconectas y aisladas uno del otro, en la ac-
tualidad, se encuentran en un solo escenario de interacción. Esta interac-
ción está contribuyendo a la formación de una nacionalidad e integración,
aunque en lo económico, está produciendo una relativa desintegración y
mayor diferenciación, no solamente entre la ciudad y el campo, sino en-
tre los mismos migrantes y las personas que se han quedado en los pue-
blos rurales. Un efecto adicional: los patrimonios culturales del campo, se
están trasladando a las ciudades.

Por su parte, la inmigración internacional también está produciendo, relativa-
mente, los mismos efectos que las migraciones internas; la diferencia está en
que el patrimonio cultural que traen los inmigrantes son universales y, a veces,
más dominantes; sin embargo, en el proceso de formación de las culturas urba-
nas también han contribuido de manera diferenciada. Así, las ciudades se han
convertido en escenarios de encuentro de culturas nacionales e internacionales.

Estos encuentros no deben ser desiguales, en mayor o menor grado, don-
de unos tratan de dominar a los otros. Por el contrario, deben ser más toleran-
tes y flexibles, de tal manera que, en la permanente construcción de las cultu-
ras urbanas, los valores culturales desiguales deben integrarse, aunque no lle-
guen a ser igualitarios.

En consecuencia, la cultura urbana es un producto final de las migracio-
nes internas, de las internacionales y de la población urbana matriz hereditaria
de la Colonia. Esta nueva cultura es, además de ser un producto, consumidora
y se rige por la demanda y oferta del mercado.

La cultura urbana puede ofrecer no solo fuentes de diversión como son la
música, el baile, escenografías diversas, sino que es de hecho un atractivo para
los visitantes y turistas (Graburn 1984 y Clarendon 1979) que en los últimos
años aprecian, cada vez más, las expresiones artísticas, culinarias y ecológicas.
Al respecto, en comparación a otros países latinoamericanos, las ciudades andi-
nas tienen una gran riqueza todavía inexplorada. Lo que se requiere es de una
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política cultural desde el Estado o las instituciones privadas que incorporen la
dimensión cultural a sus diversas expresiones que propicien, no solamente la
valoración de las expresiones culturales tangibles (monumentales), sino lo cua-
litativo que se encuentra en las mentalidades y la racionalidad de los grupos
multiculturales.

Multiculturalidad y diversidad en contextos urbanos1

Para entender, teóricamente, el tema de la diversidad cultural en ciudades de
América Latina, la antropología urbana optó por una metodología comparati-
va y etnográfica. En esta perspectiva se incluyen los trabajos de Oscar Lewis
(1961, 1966) y Robert Kemper (1977); para el caso portorriqueño y mexica-
no, respectivamente; Teófilo Altamirano (1984, 1988, 1996), Jürgen Golte y
Norma Adams (1986), y José Matos Mar (1984) para el caso peruano; Xavier
Albó (1987, 1996), para el caso boliviano; Hernán Carrasco y otros (1996), pa-
ra el caso ecuatoriano.

Estos estudios sugieren que, para lograr una visión integral y dinámica de
la multiculturalidad y la formación de la cultura urbana, se debe tener en cuen-
ta el sistema de valores y la visión de los grupos sociales que conforman las re-
giones de origen geográfico y cultural. En consecuencia, la cultura urbana tie-
ne un componente rural. Es cierto que para definir la interculturalidad en las
ciudades, se deben incorporar los componentes históricos, sociológicos, políti-
cos y económicos. Sin embargo, todavía no existen estudios que integren estos
componentes, aunque las bases teóricas y metodológicas ya han sido sugeridas
en diversos trabajos.

En los últimos años, la creciente composición multilingüe y pluricultural
de las ciudades en países andinos, ha transformado la cultura urbana haciéndo-
la cada vez más compleja y diversa. Para el efecto, hay necesidad de analizar los
orígenes que ha producido la pluriculturalidad.
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Universalidad de la multiculturalidad 

Desde que se iniciaron las migraciones del campo a las ciudades, el multicultu-
ralismo, como expresión más visible de las culturas indígenas y campesinas en
las ciudades, se ha manifestado en distintas formas. La expresión más objetiva
de este fenómeno fue, es y seguirá siendo la asociación de migrantes. Estas nue-
vas formas de organización cultural se ha forjado, no solo como expresión cul-
tural de los migrantes, sino también como medio de asimilación y estrategia co-
lectiva para fines diversos (van desde la protección social de los migrantes, en
su proceso de inserción urbana, hasta la resolución de problemas diversos que
afrontan las áreas de origen de los migrantes en sus procesos sociales, económi-
cos y políticos).

Para el caso mexicano, los estudios hechos por Lariza Lonmitz (1977);
Hirabayashi (1983, 1986,1996) y Rollwagen (1974), analizan las redes sociales
de migrantes de distintas procedencias étnicas como los medios más eficaces en
la defensa política y social ante el reto urbano.

Para el caso ecuatoriano, trabajos de Simón Pachano (1988); Carrasco
(1989, 1996); Julio Estrada (1977) y Lentz y Carrasco (1985), concentran su
análisis en el rol que desempeñan el parentesco y las pertenencias geográficas
comunes en el proceso de inserción ocupacional urbano.

El caso peruano ha recibido una atención más extensa porque la migra-
ción del campo a las ciudades ha sido más notoria y la formación de las asocia-
ciones regionales ha sido uno de los efectos sociales y culturales más notables.
Los trabajos de William Mangin (1959); Doughty (1970, 1975, 1988) y Alta-
mirano (1988 y 1999) muestran, a través de datos etnográficos y estadísticos,
el significado social, económico y político de las asociaciones regionales, tanto
en Lima como en las ciudades del interior.

Para el caso boliviano los estudios de Sandoval, Albó y Greaves (1987);
Albó y Preiswerk (1986) y Sandoval (1977), demuestran los mecanismos de re-
sistencia cultural de los aimaras en su proceso de urbanización en La Paz. En
este contexto, la pertenencia étnica del campesino en la ciudad, se basa en la
tradición cultural y lingüística de su región de origen.

Finalmente, el caso africano como el latinoamericano, es objeto de enor-
me interés por parte de la antropología británica y últimamente la francesa, so-
bre el proceso de la migración y las distintas formas sociales que los migrantes
desarrollan para no perder su identidad cultural. Los estudios de Parkin (1976);
Meillassoux (1968), Mitchell (1957, 1966), Lloyd (1979) y Little (1970), re-

25Patrimonio cultural, multiculturalidad y mercado cultural



velan la importancia que tiene la pertenencia tribal en la construcción de las re-
des sociales y en la formación de las asociaciones, sindicatos y organizaciones
vecinales. Estas redes tienden a reducir los procesos de marginalidad social y
cultural a los que los migrantes están expuestos.

Todos los autores mencionados muestran un común denominador: en el
análisis del proceso de urbanización en ciudades del hemisferio sur, no pueden
prescindir del componente de la migración interna y las distintas expresiones
culturales que llevan los migrantes a las ciudades. Esta creciente presencia mo-
difica el escenario cultural y social de las ciudades haciéndolas culturalmente
rurales.

En este nuevo escenario, la formación de la personalidad, que se desarro-
lló en las áreas de procedencia de los migrantes, juega un rol condicionante ya
que ésta no desaparecerá ante la necesidad de urbanización. Cada vez que el mi-
grante se ve enfrentado a las exigencias urbanas, su pertenencia cultural aflora-
rá no solo como un sustituto, sino como una recreación, lo que prueba su ca-
pacidad de reorganización y recomposición en nuevos contextos.

Similar fenómeno se observa en países desarrollados como lo demuestran
los estudios referidos a la cultura latina en ciudades americanas (ver: Altamira-
no 1990, 1994; Abalos 1987; Portes and Bach 1985; Portes and Walton 1981;
Moore and Pachon 1985). En ciudades europeas (ver: Rist 1979; Salt 1983;
Schmitter Heisler; Webner 1987; Zimmer and Aldrich 1987; Castles, Booth
and Wallace 1984). Las expresiones de la multiculturalidad son relativamente
diferentes entre las ciudades de países desarrollados y subdesarrollados. En el
primer caso, se trata del resultado de la migración internacional y, en el segun-
do, de las migraciones internas e internacionales.

Nuevas funciones de la multiculturalidad

En los procesos de urbanización en ciudades de América Latina, en la actuali-
dad existen tres funciones que no necesariamente son excluyentes.

• Que las relaciones interculturales son medios de adaptación y asimilación
a la cultura urbana. En esta perspectiva se encuentran los trabajos de: Le-
wis (1961); Butterworth (1972) para el caso mexicano; Wisslitz (1974) y
Matos (1985), para el caso peruano; y Buechler (1973), para Bolivia. La
tesis central de esta corriente es, que las expresiones interculturales redu-
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cen considerablemente la marginalidad social, cultural y psicológica del
migrante. De acuerdo a esta tendencia, el parentesco, la vecindad, la soli-
daridad y la identidad regionalista se convierten en medios de organiza-
ción social, y en redes que ligan al migrante pionero, con los que llegan
después a las ciudades.

• La segunda función sostiene que las relaciones interculturales afloran en
situaciones de crisis de la cultura urbana originadas por las crisis estruc-
turales. Esta situación permite que los migrantes puedan desarrollar sus
capacidades de manera relativamente libre, porque una cultura urbana en
crisis pierde su capacidad de asimilar a otras culturas. En este contexto, la
interculturalidad no solo es expresión de que los migrantes no son acto-
res pasivos a la urbanización, sino que pueden utilizar sus recursos cultu-
rales para enfrentar problemas existenciales como la necesidad de encon-
trar trabajo, construir una vivienda, acceder a la medicina tradicional o
acceder al ambiente social y cultural para encontrar la pareja matrimo-
nial. Más aún cuando los partidos políticos, el gobierno, la iglesia o las
organizaciones privadas no cumplen con sus funciones de preservar y
proteger social y económicamente a los migrantes, especialmente a los
más pobres. En esta perspectiva, están comprendidos los trabajos de Al-
tamirano (1984, 1985, 1986, 1999); Hirabayachi (1983, 1986, 1996);
Kearney (1989, 1999); Adams y Golte (1986); Lomnitz (1975); Carras-
co y Lentz (1985); Carrasco, Pachano y Farrel (1988); Albó y otros
(1987); Long (1973); Roberts (1974), etc.

De acuerdo a estos autores, las relaciones interculturales son conside-
radas como estrategias colectivas de sobrevivencia que, junto a las familia-
res e individuales, son utilizadas de manera creciente por los sectores me-
dios y pobres. De acuerdo a esta tesis, la familia y las organizaciones mul-
ticulturales, como son las asociaciones voluntarias, se convierten en las ba-
ses sociales para organizar y desarrollar una serie de decisiones económi-
cas y políticas relativamente independientes del aparato estatal, los parti-
dos políticos y otras organizaciones de origen urbano.

• Una tercera función de las relaciones interculturales, se refiere a las orga-
nizaciones que lo sustentan: los clubes de provincianos, asociaciones veci-
nales, sistemas de cargos religiosos, fraternidades, asociaciones de pobla-
dores, clubes de madres, comedores populares, asociaciones voluntarias,
clubes deportivos, etc., que se organizan en base a orígenes culturales, so-
ciales y geográficos comunes (comunidades, regiones, micro-regiones, de-
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partamentos, estados, cantones, etc.), son formas de organización social
que pertenecen al llamado sector informal de la sociedad y economía ur-
banas. Se las define así porque son organizaciones espontáneas que se han
formado al margen de los requerimientos formales de las municipalida-
des, los gobiernos centrales y las instituciones que regulan el funciona-
miento de cada una de las organizaciones mencionadas. Al respecto los
estudios de Matos Mar (1984); Grompone (1985); Roberts (1978); But-
terworth y Chance (1981); Lloyd (1979); Carbonetto y otros (1988), en-
fatizan la necesidad de analizar el multiculturalismo, como una expresión
de la cultura rural en la ciudad, y como parte integrante del proceso de
urbanización de las ciudades.

Como afirman estos autores, las relaciones interculturales tienen un doble ori-
gen: es rural y es urbano, siendo éstos mutuamente complementarios. Rural,
porque la mayor parte de los que se encuentran en este sector proceden de áreas
rurales o del interior de cada país; muchas de sus expresiones culturales en la
ciudad están influenciadas por su cultura de origen. Urbana, porque surge co-
mo respuesta a condicionantes sociales, culturales y económicos urbanos; for-
ma parte de la estructura social y económica de las ciudades, se rigen por prin-
cipios de organización social, económica y política urbanas. En este contexto,
las alianzas familiares, las identidades étnicas y regionalistas, la vecindad, la leal-
tad, la solidaridad y la reciprocidad entre los migrantes, se convierten en los re-
cursos sociales más importantes para desarrollar actividades económicas. La
preferencia que tienen ciertos grupos familiares o migrantes del mismo origen
cultural y geográfico de desarrollar actividades económicas u ocupaciones simi-
lares, son hechos que prueban su rol económico.

Esta tercera interpretación no ha sido suficientemente analizada porque
todavía hay un determinismo economicista para interpretar la informalidad en
ciudades de América Latina. Este sesgo es razonable porque la informalidad ha
sido estudiada por economistas que prescinden del componente social y cultu-
ral de la informalidad.

Las tres funciones mencionadas, a pesar de sus diferencias internas, son
complementarias. La primera aparece más adecuada para analizar procesos de
urbanización en ciudades que están experimentando un proceso de urbaniza-
ción acelerada, este es el caso de ciudades como Quito, La Paz, Cuzco, Cuen-
ca, Cochabamba, etc. La segunda, parece como la más adecuada para analizar
procesos de urbanización en ciudades que ya cuentan con varias décadas de ex-
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periencia migratoria del campo a la ciudad, como ocurre en Guayaquil, Mon-
terrey, Trujillo, Arequipa y, en parte, Lima y la ciudad de México. La tercera,
tiene una relación más estrecha con la segunda porque ocurre en ciudades que
experimentan el proceso de migración seguido de crisis económica de la cultu-
ra urbana y del Estado; este es el caso de México y Lima.

La formación de una nueva identidad cultural

Cada una de las tres interpretaciones ha contribuido a la formación de la nue-
va identidad de las ciudades. En el caso de las migraciones internas, las cultu-
ras campesinas, indígenas y tribales aportaron sus características localistas y re-
gionalistas que ruralizaron, culturalmente, a la ciudad que todavía mantenía su
carácter colonial y neocolonial; cuantitativamente este componente se convir-
tió en el más voluminoso, superando a la población matriz urbana.

En el caso de las migraciones internacionales, el aporte de las culturas de
los inmigrantes de diversos orígenes, contribuyó a la mayor complejización de
la cultura urbana. Europeos de diverso origen fundamentalmente del oeste, bri-
tánicos, estadounidenses y algunos escandinavos en México y América Central;
asiáticos, judíos, árabes, europeos del oeste y británicos en los países andinos,
contribuyeron con su lengua y sus valores culturales y materiales a la metropo-
litización de las ciudades latinoamericanas.

En el tercer componente, la población matriz, aferrada a sus propios va-
lores heredados de sus antepasados señoriales, a pesar de su resistencia a estas
nuevas presencias culturales y demográficas, internas y externas, cedió, en unos
casos violenta y, en otros, pacíficamente.

En la interacción de los tres componentes demográficos y culturales, el de
las migraciones internas es el que ha dado el mayor aporte al surgimiento de la
multiculturalidad. Consecuencia directa de la interacción de los tres compo-
nentes es la nueva identidad del migrante y del inmigrante. Esta nueva identi-
dad no puede ser analizada solo desde la perspectiva cultural, sino en estrecha
vinculación con las relaciones de trabajo y producción a las que se incorporan,
de ahí la necesidad de analizar la nueva identidad cultural dentro del marco de
las relaciones socioculturales dentro y fuera del contexto del trabajo.
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Relaciones sociales y culturales dentro del contexto del trabajo

Una de las razones más importantes y, en muchos casos, determinante en la de-
cisión de la migración, es encontrar un trabajo que, comparativamente al que
se desarrolla en el ámbito rural, es de mayor ingreso y prestigio. Todo migran-
te experimenta un cambio ocupacional en la ciudad. Este hecho le permite es-
tablecer nuevas redes sociales y culturales, tanto con los nuevos compañeros de
trabajo, como con aquellos que ostentan la propiedad de los medios de produc-
ción, si el migrante es trabajador dependiente. En muchos casos estas relacio-
nes se desarrollan al interior de las redes de parentesco, tal como ocurre en el
sector informal de la economía urbana que, en los países de América Latina, ex-
perimenta un crecimiento rápido.

Cuando las relaciones sociales de trabajo se desarrollan fuera del contexto
del parentesco, especialmente en el sector formal de la economía urbana, las re-
laciones de clase social son más posibles de aparecer; consecuentemente, el mi-
grante es más consciente de su pertenencia a una clase social. A la inversa, cuan-
do las relaciones de trabajo se desarrollan en el contexto de parentesco, las re-
laciones de clase no son manifiestas, aunque puedan llegar a tener un carácter
de patronazgo y clientelaje. El patrón, en este caso, es frecuentemente el mi-
grante antiguo que ha logrado alcanzar estabilidad económica a través de una
actividad informal; ejemplo, el dueño de un taller, de un comercio, etc.

Relaciones fuera del contexto del trabajo

Las relaciones de parentesco, sustento y base social de las organizaciones rura-
les, tienden a recomponerse en las ciudades pero bajo nuevas condiciones. Es-
tas relaciones, junto con las asociaciones voluntarias que forman los migrantes
como expresión de su regionalismo, se convierten en los dos componentes más
importantes en las nuevas relaciones entre los que se desarrollan fuera del con-
texto del trabajo. A estas se suman las que se derivan de las relaciones de vecin-
dad, en donde la etnicidad aparece más importante que las relaciones de clase
social.

Además de estos dos componentes, que interactúan permanentemente en
la vida de los migrantes, existen los siguientes ocho factores condicionantes que
operan en la configuración de la forja de la nueva identidad de los migrantes.
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Territorialidad

Existe alta correlación entre la composición social y cultural de los grupos, con
las áreas que ocupan en las ciudades. De esta manera, las áreas de clase media y
baja urbana, ubicadas en zonas marginales (barriadas, tugurios, callampas, can-
tegriles, vecindades, favelas, suburbios, ranchos, villas miseria, etc.), correspon-
den, mayoritariamente a los migrantes. Este hecho permite que las interaccio-
nes sociales y culturales sean más frecuentes y condicionen más aún su identi-
dad cultural. En este contexto se desarrolla la cultura de la vecindad, caracteri-
zada por la solidaridad, lealtad, reciprocidad e intercambios de servicios y pro-
ductos, más evidente en situaciones de crisis como las que en la actualidad ca-
racterizan a los países latinoamericanos. Sin embargo, la vecindad no equivale a
bienestar colectivo porque pueden existir factores internos de división y conflic-
to, derivados de la diferenciación económica y la estructura del poder interno.

En la morfología general de la ciudad existen las llamadas ‘zonas de con-
centración’, compuestas por migrantes de regiones del interior de cada país. Es-
tas zonas se convierten en el territorio o el espacio donde se desarrolla la vida
de estos migrantes. Los huaylinos, salasacas, saraguros, aimaras, etc., tienden a
ocupar un territorio o espacio más o menos común en la ciudad.

Densidad poblacional

Se refiere al número de habitantes que tiene cada espacio dentro de la ciudad.
Este espacio sirve de continente de la densidad poblacional que es el conteni-
do. La densidad hace referencia al número de personas que residen en el con-
tinente y determina también sus características sociales tales como son la dis-
tribución por sexo, edad, ocupación, ingresos, educación, religión, tiempo de
residencia en la ciudad, número de miembros de familia presente y/o ausentes.
A los tugurios corresponde una mayor densidad que a las áreas periféricas que
se expande alrededor de los centros urbanos. Al interior de estas últimas, se
puede observar que la densidad varía de una zona a otra, en cada ciudad, o va-
ría de una ciudad a otra, como ocurre, por ejemplo, entre Quito y Lima, o en-
tre México y La Paz. La densidad depende de la edad de la formación del asen-
tamiento, del índice de natalidad y mortalidad y, del volumen de las migracio-
nes internas.
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Heterogeneidad

Se refiere a la diferenciación social, cultural (multilingüismo y pluriculturali-
dad) y económica interna, características que se encuentran en mayor propor-
ción en las culturas azteca, maya y andina. Si bien existen aspectos comunes a
todos los migrantes como son su procedencia, generalmente, rural con base
agrícola o ganadera, también tienen diferencias internas en el grado de urbani-
zación que han experimentado como consecuencia de experiencias migratorias
previas, educación formal, bilingüismo, etc. Por ejemplo, en un asentamiento
del sur de la ciudad de México, al oeste de Quito o al sur de Lima, los grupos
que componen estas áreas muestran una diferenciación interna en cuya pirámi-
de quienes conforman las capas inferiores, son migrantes campesinos pobres,
muchos de ellos analfabetos, monolingües, culturalmente más rurales que ur-
banos. Mientras que aquellos que ocupan capas superiores muestran caracterís-
ticas culturales distintas pero tienen un común denominador: todos estos gru-
pos diferenciados coexisten en zonas comunes, forman las vecindades; tienen
un sentimiento de pertenencia territorial común en relación a otras áreas eco-
lógico-sociales dentro del contexto general de la gran ciudad.

Lengua común

La lengua nativa de los migrantes, forjado en centenares o miles de años, que
sirvió como el vehículo cultural por excelencia y el medio de mantención de la
tradición y continuidad cultural, a pesar que sufre variaciones necesarias como
consecuencia del proceso de urbanización de los migrantes, tiende a ser un me-
dio de identidad entre los migrantes que proceden de regiones lingüístico-cul-
turales comunes. En el caso peruano, los aimaras tienden a residir en áreas co-
munes en ciudades como Tacna, Arequipa, Lima. Los quechuas, chancas, qo-
llas, huancas, waylas y cusqueños lo hacen de la misma manera en Lima; los sa-
lasacas, otavalos y saraguros en Quito y Guayaquil; los quechuas y aimaras bo-
livianos en La Paz y Cochabamba; los mixtecos, zapotecos, otomíes, tarahuma-
ras en la ciudad de México y Guadalajara, etc.

Aunque varía de un país a otro o de un grupo etnolingüístico a otro, el
uso de los idiomas nativos es un factor de identidad y tradición, especialmen-
te, en las relaciones fuera del contexto de trabajo de la economía formal; tam-
bién están presenten en las relaciones de trabajo cuando se desarrollan al inte-
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rior de las relaciones de parentesco o en las actividades religiosas. En el ámbito
familiar es frecuente el uso del idioma nativo, especialmente entre las mujeres,
niños y ancianos, a pesar que la cultura urbana condiciona al migrante a hacer
uso del idioma dominante, el castellano. Se hace mayor uso de éste pero, el con-
tenido y mensaje está influenciado por el idioma y la cultura nativa. Es frecuen-
te decir que “se habla en castellano pero se piensa en quechua”.

Religiosidad

Los migrantes traen consigo una concepción religiosa diferente a la dominante
en la ciudad, resultante de la nativa y la católica, a la que los especialistas deno-
minan ‘sincrética’. De acuerdo a esta definición, el migrante tiene la capacidad
de integrar su religión nativa con la urbana occidental y darle un carácter inter-
medio pero al mismo tiempo nuevo. Una vez en la ciudad, los valores religio-
sos pueden variar más hacia lo cristiano occidental; sin embargo, este proceso
no es mecánico. El mejor ejemplo de la continuidad de la religión sincrética re-
gional en la ciudad es el sistema de ‘cargos’, un deber religioso social y cultural-
mente aceptado, que los migrantes tienen que cumplir para hacer posibles las
festividades de los santos católicos de sus pueblos de origen en la ciudad. Estas
celebraciones tienen el rol social y cultural de congregar a los migrantes de ori-
gen regional común y reactualizar los lazos de parentesco, vecindad e identidad
cultural; son también medios de reproducción social porque sirven para que los
solteros puedan encontrar sus parejas para casarse.

El crecimiento de las iglesias protestantes, en zonas rurales y urbanas de
América Latina, no ha reforzado el sentimiento de pertenencia étnica. Además,
está produciendo tensiones internas en comunidades campesinas, tribales e in-
dígenas, así como divisiones en las zonas urbanas donde residen los migrantes.
Para estas nuevas religiones todo lo que signifique regionalismo o recomposi-
ción de los valores de la cultura de origen, en las ciudades, es equivalente a atra-
so u obstáculo a la modernidad que para ellos es el objetivo final. Como res-
puesta a este nuevo hecho, los migrantes católicos responden con mayor fuer-
za y se están afirmando en sus propios valores culturales, a pesar de quienes se
convierten a una secta protestante, perdiendo muchos de esos valores.
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Concepción del tiempo y del espacio

El tiempo en las culturas rurales es generalmente cíclico, dividido en etapas
productivas más flexibles. El espacio está constituido por su concepción de co-
munidad o territorialidad. El primer ámbito es el hogar; el segundo la vecin-
dad; el tercero la comunidad, y el cuarto la región. Estas concepciones sufren
en la ciudad una modificación drástica pero no desaparecen. Para el migrante
el tiempo es relativamente ilimitado, sobre todo en su hogar o en las relaciones
de parentesco y vecindad. Esto explica en parte el dicho popular de la ‘hora la-
tina’, caracterizada no por el retraso sino por ser flexible. La concepción del es-
pacio tiene en el hogar su primer ámbito; la vecindad es el segundo ámbito,
aunque los actores sociales sean de otras regiones o de las mismas de donde pro-
vienen los migrantes; el tercer ámbito es la zona ecológico-social poblada por
migrantes de otras regiones. La gran ciudad se convierte en el cuarto ámbito,
reemplazando a la comunidad de origen.

Sin embargo, los cuatro ámbitos rurales siguen manteniéndose en la ideo-
logía del migrante y pueden cobrar vigencia y actualidad cuando éste retorna a
su pueblo, ya sea en forma permanente o temporal. El migrante desarrolla sus
actividades, en general, en el primer y segundo ámbito (hogar y vecindad) en
especial entre los niños y las mujeres. Investigaciones realizadas en México,
Quito y Lima (1996) sugieren, por ejemplo, que hay migrantes e hijos de mi-
grantes que nunca estuvieron en un barrio residencial de clase alta o media al-
ta, o no han asistido al teatro o lugares exclusivos de las clases acomodadas, a
pesar de que viven en el mismo contexto urbano. Estas separaciones refuerzan
la pertenencia étnica y de clase social y, por consiguiente, la diversidad cultural
urbana.

Creaciones colectivas

Entre las más importantes están la música, la danza, la comida, la coreografía y
la oralidad, considerados como expresiones culturales por excelencia que iden-
tifican y diferencian a los grupos étnicos. Sus contenidos y mensajes, en gene-
ral, hacen referencia a los lugares de procedencia y son significativos para el área
andina y mesoaméricana, depositarias de una tradición histórica reconocida.
Estas manifestaciones colectivas expresan o traducen estados de ánimo de los
pueblos, también los conflictos y, parte de las estructuras sociales y económi-
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cas, están asociadas a distintas facetas de vida individual, familiar y grupal de
los pueblos migrantes. Cada vez que un migrante escucha un huayno, una ran-
chera, una mulisa, un sanjuanito, una llamerada, etc., se ‘transporta’ de inmedia-
to a sus lugares de origen, a todo lo que constituyó sus experiencias de infancia
y/o juventud (al paisaje, al pueblo, los amigos, los amores, los recuerdos, etc.).

Sentimiento de pertenencia a un grupo

La interacción de las siete condicionantes configuran el sentimiento de perte-
nencia a un grupo, a una procedencia geográfica y cultural común o a una iden-
tidad específica que los hace diferentes a otros. Estas siete condicionantes pue-
den llegar a definir lo que llamaremos el ‘enclave cultural’, es decir, la presen-
cia, al interior de la ciudad, de un grupo con cierto grado de independencia en
el ejercicio de sus características propias a pesar de que la cultura urbana matriz
es absorbente y asimilante respecto a otras manifestaciones culturales diferen-
tes, la que nos muestra su permeabilidad y tolerancia, como ocurre en las ciu-
dades de países andinos y mesoamericanos.

Estas formas de entender a las ciudades, no sustituyen el análisis de clases
sociales y de diferenciación interna abordados por muchos autores para el caso
latinoamericano. Lo propuesto hace énfasis en aspectos que, por no ser visibles
o tangibles, han sido subestimados o tratados con simplezas y esquematismos.
Se propone un mayor énfasis en el análisis de la multiculturalidad porque tie-
ne un significado importante en la vida de los migrantes y los hijos de éstos.
Basta preguntar a los propios migrantes o a aquellos que controlan los medios
de comunicación, como la prensa escrita o hablada, para darse cuenta que se
trata de un universo que, por su gran variedad, enriquece el panorama cultural
de las ciudades latinoamericanas; las ha transformado, de estáticas y poco crea-
tivas, en otras, donde sus actores sociales y culturales desarrollan actividades
complejas en las que la creación, la inventiva, la capacidad de reproducción y
el despliegue de diversas estrategias de vida, junto con las actividades llamadas
informales, configuran su nueva realidad. Esta nueva realidad, a su vez, mues-
tra los signos de cansancio, vejez y aparente desorden que caracterizan a la vie-
ja ciudad.
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La cultura, un recurso del mercado

Respecto a las relaciones entre cultura y el mercado, existen tres posiciones más
o menos diferentes: la primera, sostenida por antropólogos académicos de la es-
cuela culturalista; la segunda, sostenida por antropólogos que, además de ser
académicos, consideran a la cultura como un medio y un recurso inmerso en
un contexto económico de intercambios y transacciones. La tercera, es una po-
sición intermedia y más flexible.

La primera tendencia basa sus fundamentos teóricos y prácticos en la de-
finición de la cultura como un conjunto de actividades que son propias de la
creación humana en su dimensión más subjetiva, simbólica, ritual y la tradición
que están presentes en la racionalidad. De acuerdo a esta tendencia, lo cultural
es la lengua, las creaciones colectivas como la música, las danzas, los mitos, las
leyendas y, el universo cosmológico y ceremonial.

Los que sostienen estos argumentos consideran que el desarrollo cultural
y sus formas de expresión se rigen por los conocimientos por los valores que las
sociedades y las culturas mantienen. En este contexto, el mercado funciona in-
dependientemente de la cultura porque se rige por las relaciones entre las ofer-
tas y demandas económicas. De acuerdo a estas premisas, no es posible conver-
tir la cultura en un bien del mercado.

Sobre los inevitables cambios culturales que se experimentan por razones
de la innovación, la tecnología, la modernidad y los efectos de la globalización,
los defensores de la antropología académica o científica opinan que las perma-
nencias y continuidades son más importantes que los cambios de carácter exó-
geno. Estas continuidades demuestran las resistencias y las capacidades de los
valores culturales sobre lo material y tecnológico. Estas capacidades, a su vez,
permiten la vigencia y presencia de una cultura andina hereditaria del Tahuan-
tinsuyo que no ha sucumbido a 500 años de dominación. Estos valores pueden
ser observados en la lengua, las tradiciones y en las distintas expresiones cultu-
rales no occidentales. Se trata de una visión de museos vivientes, donde lo más
importante es preservar las culturas nativas y/o originarias en contra de los
agentes de cambio externos que aparecen como perturbadores y/o desintegra-
dores o subordinadores. Es cierto que estas posiciones, cuasi-fundamentalistas,
han cambiado por su difícil sostenibilidad, tanto en la teoría como en los he-
chos diarios. En esta línea, están los indigenistas y/o andinistas nostálgicos de
la grandeza del imperio incaico.
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La segunda tendencia sostiene que la cultura no debe confinarse a la di-
mensión ideológica, subjetiva y racional, sino que debe abarcar también el cam-
po de la producción y consumo. La cultura es un producto tangible y mensu-
rable, como tal, puede convertirse en un bien sujeto a cambio, transacción y
venta. Se toma el concepto de venta en su sentido más social y no financiero o
capitalista. Es sujeto de venta porque se le puede poner un precio. Este precio,
en un contexto como el actual es necesario para su propia reproducción y a ve-
ces sobrevivencia, como ocurre con los productos artesanales.

El artesano utiliza sus conocimientos culturales incluyendo los ideológi-
cos y rituales; hace uso de materia prima, de una tecnología, a veces requiere
del capital para innovar, renovar su tecnología o para emplear trabajadores o
ayudantes; hace uso de su experiencia transmitida por sus padres que, en mu-
chos casos, siguen siendo artesanos; requiere de información sobre el mercado,
las ofertas y demandas; se vincula a otros artesanos, utiliza la radio, la televi-
sión o los medios escritos. Todos estos recursos (sociales, económicos y cultu-
rales) son necesarios para tomar decisiones sobre qué tipo de producto se debe
producir.

Otras expresiones culturales como son la danza, la música, el canto, tam-
bién requieren de la movilización de recursos sociales, culturales y económicos,
como tales, son productos del mercado porque requieren de una compensación
para cubrir la inversión hecha para sus presentaciones. Para muchos que utili-
zan la cultura como insumo para producir el arte; ser artista vernacular consti-
tuye su mayor fuente de ingreso y para seguir siendo artista requiere de ese in-
greso; más aún en situaciones de desempleo o subempleo que caracterizan a
nuestros países andinos. Otros producen el arte solo ‘por amor al arte’ porque,
en general, tienen otras fuentes de ingreso.

La tercera posición se ubica entre las dos anteriores y se nutre de los apor-
tes teóricos y prácticos de ambas. Esta tendencia aparece en los debates sobre
las relaciones entre la cultura y sus diversas expresiones con la necesidad de ubi-
carlo en un contexto contemporáneo en donde la economía parece tener un
efecto directo, no solo en la vida diaria de los ciudadanos, sino también en las
formas cómo construyen sus culturas.

Bajo estas premisas, las producciones culturales no solo pertenecen a la ra-
cionalidades, mentales simbólicas y rituales esencialmente cualitativas o de los
dominios subjetivos, sino también éstas se producen como recursos del merca-
do, tanto urbanos como rurales. Bajo esta perspectiva, la cultura es un capital
no monetario ni financiero, pero necesario en las transacciones económicas. Al
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respecto existe una cultura del trabajo, una cultura empresarial, una cultura la-
boral. En este contexto, la cultura es un medio o la manera cómo un empresa-
rio se comporta en base a una serie de valores éticos, morales de cumplimien-
to, eficacia, etc.

De igual manera, existe una cultura laboral, es decir, cómo los valores so-
bre eficiencia, producción, productividad se movilizan. En algunas sociedades
y culturas la eficiencia no tiene el mismo valor que en otras. Por ejemplo, en el
mundo andino, los hijos son recursos de trabajo y se incorporan al trabajo a
temprana edad, existe la ética del cumplimiento, la obediencia y el respeto.

Cuando se produce la migración, todos estos activos se trasladan a la ciu-
dad, se incorporan como nuevos componentes en la formación de la cultura ur-
bana. De igual manera, los inmigrantes también llegaron y siguen trayendo sus
nociones sobre el tiempo, espacio, trabajo, empresa, competencia, etc. Al res-
pecto la teoría weberiana ha sentado las bases teóricas sobre cómo la produc-
ción, la productividad y la competencia tienen sus bases en la cultura religiosa
de los pueblos. En los pueblos del Ande, el avance de las religiones protestan-
tes ha producido cambios, no solo en la cultura, sino también en la producción
y el mercado.

Esta tercera perspectiva aparece como la más común en la actualidad por
su flexibilidad y adaptabilidad a diversos contextos y situaciones. El carácter
versátil de la cultura respecto al mercado le permite adecuarse a los cambios so-
cioeconómicos y demográficos que experimentan las ciudades. En un contexto
dado, la cultura muestra sus aspectos cualitativos, mientras en otros es un re-
curso del mercado y funcionan como un capital o un activo. Como un activo
está sujeto a una gestión empresarial, porque puede producir riqueza, para los
que producen el arte y las diversas manifestaciones culturales y también para
aquéllos que tienen la responsabilidad de promoverlos o promocionarlos, ya sea
desde el Estado o desde una institución privada.

En conclusión, el patrimonio cultural, desde la perspectiva de la antropo-
logía urbana, no está reñido con la producción y el mercado. De igual manera,
la multiculturalidad es un activo económico que permite una mayor diversidad
y alternativas de expresiones culturales como sucede en nuestros países andinos.
Finalmente, el concepto de cultura tanto material y no material es un recurso
no tanto de los productores de cultura, como de los que la promueven, la di-
funden y realizan la gestión.
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